
C U N A S C A N A D I E N S E S . 

C O N C I E R T O I I E L T E A T R O P E L A C R U Z . 

M O C H E B S Z i S A B A D O . 

Anuncióse el programa de esta función con la novedad 
ñeta A l b i n i tomaría parte en ella. Esta sola ^^m^^f^^^a-
curiosidad publica, que el teatro se l lenó comp etamente. Los f f f ¿ W « ^ 6 

dos de esta artista y aquellos á quienes la tradición se la presentaba tan d i R M de 
admiración, corrieron, los unos á o i r una voz y á t e r i n a t a n gra|os 
recuerdos les habia dejado, y los otros á juzgar por si mismos de un me r i lo i n » e i -
salmente concedido, pero con la reserva de su voto parcial. La p o s d L J s t » 
artista y las exigencias que haya habido por parte de la &^J^$g& 
evidencia ó esponer al acaso su acrisolada repu tac ión y la ^ £ ¿ c " r « a ¿ ° 
aplausos, son para nosotros absolutamente ignoradas, pero no W f ^ ^ 
mentó en manifestar que cualquiera que fueren las razones qa^ hayan a a d o m a 
g e n á i a n u e v a a p a r í c c i o n d e l a señora A l b i n i en la escena Urica madr lena 
consideramos sin fuerza n i valor, porque la brillante diadema de glor¡a e c iño 
sus sienes y el colosal renombre de sus talentos, ella por su ínteres y la en p i c a 
por respeto, debieron no esponerlos 4 que un mezquino ínteres P W g ; 
«ba r io s ni un punto. Un antiguo renombre bien adquirido puede tracasar 
"amenté ante el capricho del públ ico, siempre veleidoso; esponerle a un 

Ansioso esperaba él numeroso concurso su aparición tras largos anos « 
sencia, y gozoso la miró cuando levantada la cortina vio aquella muger ne.mosa, 
aquella escelente artista, aquella actriz incomparable que en otros d í a s y a s u 
unrámis, ya Vestal, 'ya ílosina , supo mover en su corazón , los alectos y P.?»l?¡*J* 
que ella quiso iuspirar. Saludáronla largos y entusiastas aplausos, y conmovida en 
estremo estaba la señora A l b i n i á prueba tan marcada de benevolencia y apiccio . 
Ambos se conocieron aun, el publico y la artista. 

A l acento de su voz re inó un silencio sepulcral y sus primeras notas trajeiou 
todo el recuerdo de sus mejores dias. Los pensamientos de B c l l i n i en el dúo de ia 
Aorma iri mia mano al fin tú sei fueron por ella interpretados con la inteligencia, 
Susto y tino que la caracterizaron en música de otros géneros y otros autores- r e V f~ 
i a ndo que ni el tiempo n i los diferentes países que recorr ió en ambos mundos la 
extraviaron un solo paso de la senda artística que el destino le habia trazado. A i 
alcance tanto de las innovaciones en el gusto, corno de la espreston de la íilosolia 
musical, asi declamó con Be l l in i como ejecutó con Itossini, siempre fija, siempre 
S c § u r a , siempre ajustada al valor de la hora, y siempre bien colocada en la esce-
n a - E l alma de esta artista es hoy la misma que 17 años há, su presencia hermosa 
j s u acción digna. E l públ ico la l lenó de aplausos en diferentes pasajes del d ú o , 
anto por a espresion mímica, como por la música. Igual galardón obtuvieron susl 

¡esfuerzos en la parte "que ejecutó del tercer acto del Otelo, especialmente en la 
^romanza que cantó con delicado esmero. Repetirlos elogios que en otro t iempo 
ila hemos tributado en cuanto á su método de canto y escelencia de su escuela es­
cénica, fuera repetir la calificación que el mundo filarmónico le ha dado , y por 
tanto solo nos concretamos á decir en estos estreñios, que la señora Marieta A l ­
bini siempre ocupará un puesto muy preferente en el catálogo d é l a s artistas de 
primer orden. No es placentero manifestarlo asi, á pesar de que el deber de c r í ­
ticos nos ponga en el trance desagradable de comparar sus brillantes cualidades 
de hoy con la que cn otra edad embellecían las lozanas llores de su juventud. L ige­
ramente marcaremos la diferencia, y lamentaremos del tiempo que pasó diremos que 
su voz aunque pastosa aun y de buen timbre, carece de la frescura, arrogancia y 
vigor que tantas coronas le valieron un dia; su diapasón ha decrecido , y en los 
pasajes de empeño se echa de ver el arte supl iendoá la naturaleza. E n cuanto á 
lo demás es un modelo digno de imitación, que apreciamos en mucho, y á quien el 
público de Madrid da evidentes testimonios de admiración y respeto. Dichoso e l 
artista que en el últ imo período dc- su carrera marcha aun pisando las llores que 
nacieron entre el entusiasmo que supo inspirar. 

Siendo nuestro intento dediear estos reglones, á tratar del méri to de la señera 
A l b i n i , nada diremos de los demás artistas que tuvieron parte en el concierto, por 
que de las mismasapiezas ejecutadas por ellos en sus respectivas óperas hemosdado 
nuestro parecer t r ibutándoles el merecido encomio, y so lónos dirigiremos al se­
ñor Sinico para felicitarle por el desempeño de su papel en los dúos cantados con 
la señora A l b i n i , cn las cuales manifestó bien elararaente cuan b ien y con cuánta 
confianza y fijeza se canta, cuando se hace con una actriz como la señora A l b i n i . 

F . d . 1. V . ' 

Según anunciamos dias atrás á nuestros lectores se dispone para ejecutarse á 
la mayor brevedad cn el teatro del Circo una escogida función lírica á beneficio 
del tenor español don Carlos Seniiel . En este brillante concierto en que tomaron 
parte los principales artistas de dicho teatro, se presentaron igualmente y por 
una deferencia particular hacia el interesado, los distinguidos artistas e s p a ñ o l e s 
Salas, Soler y Sarmiento. Tombien la encantadora bai lar ina , señora C u y , que 
hace las delicias del público madr i leño, parece ser que se ha presentado gustosa 
á tomar parte en el beneficio: esta circustancia realzará notablemente la función 
haciéndola tan amena y escogida, que con dificultad se presentará otra en que to ­
men parte las primeras notabilidades que la corte encierra. 

Nosotros estamos persuadidos, deque el público recompensará de la manera 
mas completa los afanes del señor Sentiel, que ha logrado reunir tan buenos e l e ­
mentos, para complacerle cual se merece. 

E l programa de tan magnífico concierto lo daremos á n ú e s tros lectores con l a 
debida ant icipación. 

DIARIO PINTORESCO BE LITERATURA. 

S e g u n d a méríe %i]M 4 » » . 



V A R I E D A D E S , 

Contestación á un artículo de costumbres contemporáneas 
t i t u l a d o T R A B A J O S D E U N P O E T A D R A M A T I C O S I N R E C O M E N ­

D A C I O N E S . 

H r v en M a d r i d u n per iódico que así habla de literatura, como escribe de pol í ­
tica como traza cuadros de costumbres. H O Y DÍA se l l a m a , y llamarase mejor 
Hoy noche, pues quedándose á oscuras todo el que lo lee , tendriase su titulo por 
mas ¡un i f icado . E n el n ú m e r o 43 de este cofrade que si hubiera por el de juzgar­
se á la hermandad medraditos es tar íamos; en dicho numero , correspondiente al 
lunes 10 del corriente, se encuentra de folletín el articulo que nos ocupa, y lo f i r ­
ma con todas sus letras don Ramón Valladares y Soauedra. Dale el naipe por lo 
TÍ fo á mi señor don R a m ó n , para esto de costumbres c o n t e m p o r á n e a s , y confor­
me pudiera haberle dado por estudiar, hale dado por escr ibi r , y escribir como el 
d i c e C S L s - X a s y todo esto con tanta verdad, con tan esmerado estilo, con 
t ^ ^ ^ S , que no hay mas sino tomar el Hoy dia como precioso rnodc 
wS^^nMmm. Y a lo sabe V d . bien, don R a m ó n , y por eso sin d u ­
da S a e L p a r * de su ingenio, ese articulo-saUra al W ^ f ^ v ^ 
¿mar que cuando V d . se lo dedica, ya apostar ía yo a que el tal no es í lo jo ,y pue­
d e , i ^ n escritos correr parejas con los de V d . , ó mejor dicho, puede muy bien 
« V » * ^ pasa ene) teatro del y figura como 

c á b e l a U t i f u L s K una carta dirigida á ̂ « C W W f 
empresario d e í teatro. Desde el instante en que yo le . la tal car l i ta , me penetre de 
q u í d o n R a m ó n ó don Gervasio , habían sido víctimas áe esas 
tanto tino dice el autor que no juegan limpio ¡que ^ ¿ ¡ c e T ; - d o n R a m ó n V a l l a ­
dares en contestar, con ese carro de basura, que tal e su articulo a los que no 
juegan l i m p i o ! No en otro caso, hubiera \ . obrado del mimo modo, porque a m, 
me consta que V . es curioso en demasía su don lorcuato o don Gervasio, de V 
que para nosotros que estamos en el secreto es lo mismo, obra perfectamente al 
ver que el emoresario le desecha su drama, en dirigirse a los que componen la 
comisión de lectura; v está ingeniosís imo cuando los sorprende con una pregunta 
estudiada v le contestan « q u e ellos no han visto semejante p r o d u c c i ó n » pero vea 
V ¡ q u e picaros ' como procuran enmendar el yerro y como dicen soltó voce, 
« C O S A S VE J U L I Á N , » que aunque V . dice que es nombre que quiere poner, yo 
que le conozco, y se lo venenosa que es su sá t i r a , ya veo a donde se dirige ta 
P e < í P e r o ' e n lo que m i señor don R a m ó n Valladares y Saavedra anda oportuno, es 
eai el d iá logo que sigue y que el llama? trozo, cosa que á mí me La hecho mucha 
gracia por mas que al autor lo califique de zoquete. ¿Quién no ve la gracia de este 
articulo-sátira al l lamar trozo al diálogo? Pues de tal modo ha dado en esta g ra ­
cia mi don R a m ó n , que el articulejo, que él llama pobre por modestia, se encuen­
tra perfectamente sostenido. 

E l trozo, entre el embustero cómico (que satírico}, y el fastidiado autor ¡que 
¿everdad) es como sigue: 

— S e ñ o r don Fulano: quisiera saber quienes han sido los que han censurado mi 
: ; ama? .—Señor don R a m ó n repare V d . para cuando imprima en tomos sus a r t í ­

culos dé costumbres, que ese quisiera saber, está de sobra. 
— D . F . , D . F . etc., etc. [los mismos que él habia visto poco antes.] 
—,Pues dígole á V d . que eso es falso, y que semejante conducta se apellida en 

el Diccionario de la lengua «villanía.» 
Vamos á cuentas, don R a m ó n , ¿ e s cierto eso que V d . d i ce? . . . . ¿Lo ha visto 

usted ó se lo han contado? porque yo . . . francamente, creo que usted no tiene d i c ­
cionario, n i ¿para q u é le necesita quien maneja la lengua como leda la gana? E n 
lo que ha hecho V d . perfectamente ha sido en acabarse de convencer, que 
aflora y siempre, como antes, el teatro es una farsa una. mentira, y yo le aconsejo á 
usted y al amigo Gervasio, que mientras esto suceda, que como dice muy bien será 
siempre, no cojan la pluma ni se empleen en escribir para el teatro, que á fe mia 
les han de echar muy pronto de menos y sobre todo, que no se re i rán de las p r o ­
ducciones de V d s . 

Sigue el d iá logo. 
— V d . está acalorado, la p r o d u c c i ó n . . , . 
— La p roducc ión la quiero yo tener, porque no creo conveniente que V d . la 

conserve como recuerdo amistoso. Mañana vendré por el la . 
— No! no se moleste V d . , la env ia ré yo mismo. 
Y no falta á su palabra, por esta vez, pues á las diez de ella 
Dígame por Dios den Ramoncito; eso' de á las diez de ella ¿hace re lac ión á la 

palabra ó á la vcx? ¡Ay amigo mió! al llegar á este punto no he podido menos de 
notar la falta que le hace una gramát ica ; pero ¡qué gramát ica! loque á V d . le hace 
falta es otra cosa, y por lo que pueda servirle el aviso, le digo con esta fecha, que 
en l a ealle de Toledo se encuentra en muchas tiendas la g ramát ica que V d . ne­
cesita. 

Después de este relato novela, que dice que ha hecho, nuestro don R a m ó n pre­
senta el cuadro en que la p roducc ión adquiere los honoiesde la lectura. Aquí si 
quo se muestra diestro observador. Dice que esto generalmente es en el teatro de 
la Cruz; que á las once es por lo común la hora de la cita; que se sorprende el a u ­
tor al ver que solo encuentra al director-empresario y algunos otros actores y ac ­
trices para el ensayo de aquel dia, y que sufre porqucjjlosfauíores son pacicntísimos 
Jobs; este p lura l vale por todo un a r t í cu lo-sá t i ra de don R a m ó n , sobre todo lo bien 
t ra ído que está^ 

Por lo que toca á estas observaciones, le prevengo á V d . que anda errado: que 
se mire bien y caerá en la cuenta. Jamás ha habido hora fija para las lecturas, y 
unas han sido por la m a ñ a n a y otras por la noche; n i tampoco tiene necesidad el 
autor de estar entre actores y actrices, porque en el cuarto-comité no es donde se 
ensaya; quien le diga otra cosa á mi don Ramón le miente, y dará pruebas de uo 
haber visto el teatro de la Cruz por dentro. 

Añade á con t inuac ión « q u e á las doce es cuando el empresario dice que pued i 
empezar su lectura y se coloca el desgraciado en un si l lón,» ¿quién es el desgra­
ciado, el autor, el empresario, ó quien tiene la habilidad de escribir para que no 
se le entienda? «que lee y relee hasta concluir el primor ac to .» Ü. Ramón si es v e r ­
dad que V . ¡tiene diccionario, hágame el gusto de mirar él significado úc, releer y 
d ígame luego si c s t áb i cn dichoreleer una cosa cuando V . mismo confiesa quese lee 
ona sola vez. 

t Dice V d . t amb ién « q u e los oyentes y jueces son el consabido empresario, tres 
cómicos y una ó dos actr ices» y cuando les hace prcsen'.es desde el momento en 
que da pr incipio la lectura, añade un r eng lón mas abajo «que al concluir el ú l ­
timo acto van llegando á la lectura los jueces y que se entretienen y se miran y se 
r í en y el autor se marcha quedando en volver á la noche por la razón defini t iva.» 
Si no fuera por las malas señas que da don R a m ó n , apostar íamos á que le habia 
pasado algo de esto. Sepa V d . mi buen amigo, porque si quiere aprovecharlo 
bueno que le queda á su articulo-sátira después de lo que dejo d i cho , que n i hoy 

día existe tal c o m i t é , ni semejantes jueces; que cuando el autor de una produc­
ción es persona conocida, la lectura se hace por gusto y asisten las personas que-
la empresa y el autor convidan; que cada cual emite su opinión como le parece 
sin que pase de ser una cosa de amistad, que nada influye en la admisión; Jy que-
cuando el autor es desconocido se hace una cosa muy parecida, teniendo en cuen­
ta la empresa él pensamiento de cada cual para ver si se ha de admitir ó no. 

E n cuanto á que los que buscan recomendaciones se l levan chasco, dice biei> 
don R a m ó n , solo desear ía yo que me e s p l i c á r a q u e es lo que quiere decir cuando, 
manifiesta porque en ninguna clase de nación se cumple mejor el adagio de «¿quién esr 
tu enemigo? quien es de tu oficio, que en la de poetas.^ Este adagio pod rá estar bien 
aplicado, pero no le alcanza á don R a m ó n : desengáñese , uno puede tener enemi­
gos teniendo una pluma como la que tiene. Será cierto que la envidia consume á 
los poetas: será cierto que no pueden ver con paciencia que otros prosperen, pero s i 
V . sigue escribiendo, señor don R a m ó n , verá V . que pronto se acaba todo eso. 

Tocando ya al t é r m i n o del articulo-sátira dice V . lo siguiente: 
«Algunos ' l og ran lo que tanto tiempo anhelaron, pero para ello han tenido que 

«humil la rse y adular rastrera y bajamente á los que ayer n i aun osaban mirar fren-
« te á frente á una persona de mediana r epu tac ión : han tenido que abjurar de la 
«dignidad de hombres y arrastrarse por el suelo, y pedir como de limosna loque de 
«justicia se les merecia. Alguno conozco yo á quien se la admit ió su primera obra 
«por compasión, y en vista de\las miserias que hubo espuesto, sin embargo de no estar 
«escaseado de m é r i t o . Este escaseado es un portento. 

«Esta es la carrera del poeta dramát ico hoy día, descorrido ese velo que nadie 
«ha osado tocar; estos sus trabajos, estas sus penalidades, y esta su precaria s i -
«tuacion. Y a no se hacen producciones para el teatro si de antemano no se cuenta 
«con el pláceme de a lgún cómico ó empresario, porque estos son los dueños abso-
«lutos de los coliseos, y su imperio bárbaro no tiene l ími tes . S i esta misión triste no> 
«es la mas terrible de este mundo, se puede a s e g u r a r l e ninguna lo es, y que todos 
«los demás trabajos son p lace res .» ' 

Sepa V a . , don R a m ó n Valladares y Saavedra, que lo que llama humillarse « 
adular es falso: que el talento y el estudio no necesitan emplear medios tan inde­
corosos; que los que abjuran de la dignidad de hombres son los que p o r sus e s ­
critos dan á conocer su irracionalidad; que ellos son los que merecen compasión 
por ser el depósi to de todas las miserias: que la carrera del poeta dramático no l a 
puede describir , quien carece de sentido en lo que escribe ; y que si vd. tiene l a 
pre tens ión ridicula de haber descorrido ese velo que nadie ha osado tocar|es poi­
que la osadía v la ignorancia es el ú n i c o manantial que en vd. se deposita: que 
es inexacto que los empresarios sean los dueños absolutos d é l o s coliseos, porque 
tomando la empresa para ganar, buen cuidado t e n d r á n en admitir las produccio­
nes que les den entrada; y que si es ciertamente triste, la posic ión del poeta d r a ­
mático bajo otras fases que por donde V . la mira , lo será mucho mas desde el 
momento en que quieran contarse en ella los que eomo vd. necesitan un poco de 
escuela. J P C 

Todos los periódicos de la corte han hablado enestos 'úl tmos dias de un caballera 
nue cuenta la prodigiosa edad de 136 a ñ o s : en la Guia del Comercio apareció-
Í S a noticia á que muchos han dado asenso por la seguridad y el aplomo con que 
está w r r a ^ ^ W e "afecto en la calle del Conde de Barajas don Manue l Col la r 
según nos dicen varios sugetos que escitados por lo maravilloso del suceso acudie-
« n á admirar al decano de los vivientes de Eu ropa ; mas sus diligencias fueron 
anas noTfh filaronZ su casa á ninguna hora y al dia siguiente debía salir de la 

vanas, no ie 1

 s h e r a o s p r 0 c u r a d o resulta que el don Manue l Col lar 
^ l ^ n ^ á ^ n humor , Pque se ha divertido á costa de la candidez 1 \nn»h*, d a d o a l D Ü b l i c o , t a i i estupenda noticia. Por lo demás creemos que 
hay r á d r i ^ u c G Í p e r i n » de viso que le esceden en anos. 

De 2 a Ca*aw. 

H o y no hay función. 

B e l | r * f f i » ' 0 l # ® ' 

nal . Se da rá fin á la función con la comedia en un acto, turna 

I l e f l Caa*<c©. 

A . a , ocho y media do ,a noebe: l | N O E E A A E L 1 A . ! ! comedia 
2. o EÍ¿LO D E IAS H A D A S , gran 'bailo en do. acto». 

J)e V a r S e e S a t í e s . 
, . a ' c t os Y en verso.-

A las ocho y media de la n o c h e d e p i l e ; finalizando ce* 
titulada: U N D O N J U A N D E C A L U f c U O N • ¿ ^ o . 
la comedia en un acto, titulada: E L Q U I D J ^ u 

I M P R E N T A D E D. IGNACIO B O I X . calle de Carretas, n ú m . * 


